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sariamente con las opiniones expresadas en sus 
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Editorial 
e nócelos a es de juzgarlos 
A pesar de los mucho que han cambiado los gitanos y gitanas españoles en los últimos 
años, la sociedad mayoritaria sigue teniendo una imagen de los mismos cargada de pre­
juicios y estereotipos. El hecho de que muchos ciudadanos españoles sigan aún pensando 
que los gitanos son 'vagos, chabolistas, sucios o traficantes', no solamente no se corres­
ponde con la realidad actual, sino que es síntoma de la ignorancia y el desconocimiento 
que los españoles tienen de un pueblo que habita desde hace ya casi seis siglos en la penín­
sula Ibérica. 

Pero si este profundo desconocimiento de una parte de los ciudadanos españoles es pre­
ocupante, aún lo es más el que la sociedad siga juzgando a los gitanos en función de 
su pertenencia étnica y continúe creyendo que determinadas características, compor­
tamientos y formas de vida vinculadas a la pobreza y la marginalidad son consustanciales 
a la pertenencia étnica. Esto no sólo es una tremenda injusticia sino que supone la nega­
ción de un principio democrático básico que es el de la responsabilidad individual de los 
comportamientos y, por ende, la posibilidad de que las personas puedan liberarse de sus 
ataduras y progresar socialmente. 

Digámoslo de una vez por todas y claramente: en la comunidad gitana hay personas bue­
nas y malas, hay personas que se portan bien y otras que no, al igual que entre los payos. 
Pero al igual que no podemos decir que todos los banqueros son ladrones porque haya 
alguno que lo ha sido, o que todos los políticos son corruptos porque haya algunos que 
lo son, tampoco podemos decir que todos los gitanos se portan mal porque algunos los 
hacen. 

Por lo tanto, acostumbrémonos de una vez por todas a juzgar a las personas por lo que 
hacen y no por lo que son, porque con esto estamos respetando un principio democráti­
co fundamental, que es reconocer que son los individuos y no los colectivos quienes son 
sujetos de derechos y de deberes. De lo contrario estamos negando el principio de la liber­
tad y, en consecuencia, minando las bases que cimientan nuestros fundamentos consti­
tucionales. 

La campaña que la FSGG pone en marcha con el lema 'Conócelos antes de juzgarlos', 
se basa precisamente en este derecho básico que toda persona tiene a ser juzgada por 
sus actos y no por su pertenencia a un grupo social, étnico, edad o clase social. Este 
es un derecho que reclamamos no sólo para las personas gitanas sino para todos y, por 
lo tanto, lo que pedimos es que este principio, esencial para la democracia, se aplique 
también con la comunidad gitana. 

Con este número de la Revista, hacemos una llamada a nuestros ~ectores, a las admi­
nistraciones con las que trabajamos, a la comunidad gitana, a las personas simpatizan­
tes con nuestra entidad, a entidades colaboradoras y, especialmente, a los medios de 
comunicación y a la sociedad en general, para que se solidaricen con este mensaje, que 
no solamente es un mensaje que los gitanos quieren hoy transmitir a la sociedad, sino 
que es un principio en el que todos los ciudadanos tenemos que educarnos para conseguir 
una sociedad no sólo más respetuosa sino, sobre todo, más justa y democrática. Invitamos 
por lo tanto a lectores y entidades a una participación activa en la campaña contribuyendo 
a la difusión de sus acciones y convirtiéndose cada uno en portavoz de este mensaje pro­
fundamente justo, respetuoso y democrático. • 
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